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ABSTRACT

Ecotogical studieshaveundergonea thorough reconceptualization.One major
trend hasbeena moveby ecologicalanthropologisrsawayfrom the concepíof entire
populationsadaptingat regional levels, tu focus insteadun individual responsesto
local cunditions.Distribution of population to resuurcesargumentinvokes two dis-
tincí processes:[he relocationof groupsto establisha betterbalanceul populationto
resources,andihe creationof unutilizedareaswheTegamecan replenishitseif.

Village relocation.gamepreserves,populationnucleation,casualtiesof warlemale
infanticide,etc, areconceptsof adaptationin biological andculturalevolution.Taking
al! this together,should we saythat war is ccologicallyadaptative?Are peoplebetter
ablelo adjusítu their naturalenvironmentthan they could without war? Againstthis
idea,-I havepresentedevidenceaudargumentthatwherewarseemstu havebeneficial
consequences.thesecan also uccur without war. and/or are of dubious ecolugical
importance.Mureuver.it seemsreasonablycertainthat thepresenceorwarfarcmeans
[liar far tewer peoplew j II beabletu 1 ivc in an arcathancuuíd do so w i thout war.

INTRODUCCION

La antropologíacultural se ha enriquecidoen los últimos tiempos con
aportessobrela ecologíay la guerra.La literaturaespecíficapermitecaptarque
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los planteamientossonmuy diversos.La reflexión comenzócon la sugerencia
de que la segundarealidadservía para establecerun cierto equilibrio entre
población y medio ambienteen aquellos lugares en los que se detectaran
sociedadespreestatales.Este criterio se mantuvo vigente en la décadade los
sesenta(Vayda,1969:203-204).Los datosdeestetrabajovaloranlas investigaciones
aportadassobrela cuencadel Amazonas.

La ecologíafue consideradacomo un paradigmacon maticesfuncionalistas
(Ferguson,1984a:28-30).La explicacióndeestaposturaconsisteen argumentar
quela violencia permitiría mantenera la genteen relación con el medio. Al
principiodelossetentaaparecieroncuatroposturasreferentesa lasconsecuencias
socialesquepodíatenerla beligeranciaorganizada.Dos seorientabana evaluar
la distribucióndela gentey losrecursosaprovechablesen baseal reasentamiento
de los poblados,aspectoqueconllevaríaa la gestaciónde «áreasdeconflicto»,
al menosaquellasen las quela cazafueseunareserva.Las &tras doscentraban
sureflexión comenzandopor la tasade crecimiento,considerando,a partir de
ésta,quelas bajasdel campode batalla,junto con los infanticidios,permitirían
unacierta armoníacon el medio ambiente.

A partirdeestasposiciones,losaportesecológicoshansufrido unaverdadera
reconceptualización.El conceptodeadaptaciónconoceseriasdiscusiones(Alland
y McCay, 1973: 143-178;Bargatzky, 1984: 399-415; Chagnone Irons, 1979;
Sponsel,1986:67-97),siendounadelas tendenciasaquellaquepostulael hecho
de que gruposenterosse aclimatanacondicionesregionalesy locales, lo que
implicaría quedeberíadarsecomouna especiede concentración,peronunca
surgiría una respuestaindividual (Orlove, 1980: 235-273). En consecuencia,
frente a las cuatrohipótesisquepostulan,de un modou otro, que la guerraes
un productode la adaptación,hay que sugerir, al menosen teoría, quepueden
estarerradasde principio.

Hay que reconocerque algunos especialistasmantienenaún el criterio
apuntadoy otrospreparanunasalidamáso menosairosaanteel cuestionamiento
decuálespuedenserlasventajasmaterialesqueconsiganla sociedadespreestatales
en basea una lucha convencionaly sistemática,o cuálespuedanserlas que,
desdeperspectivasindividuales,permitanel ajusteal terreno.Debetenerseen
cuentaquetodoslos aportesofrecenalgunosvisosdefiabilidad; no obstante,en
ordena la ideología se puedenmuy bien ignorarevidenciaso plantearotras
modalidadesparalos efectosdemográficosen cuantoque la discordiaorientaa
las poblacioneshaciasu destrucción.

1. DISTRIBUCION DE LA POBLACION Y DE LOS RECURSOS

Losargumentospropiosdela distribuciónpresentandosprocesosdiferentes:
1.0 Reasentamientode los gruposhumanospara establecerel equilibrio

entrepoblacióny recursos.
2.~ Creacióndeáreasneutralesqueseanrespetadaspor todosparafavorecer

la regeneraciónde las especiesquepuedansercazadas.
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1.1. Sugerenciassobreel reasentamientode las poblaciones

La ideade que la guerraincita losmovimientosde poblacióndesdenúcleos
con alta densidadhacia zonas con menor presenciahumana y con menos
recursos,fue sugerida,enel ámbitode la ecologíacultural haceya algunosaños
(Suttles, 1961: 148-163;Vayda, 1969: 202-220).Este criterio se aplicó en la
Amazoniaconsiderandolo quehoy se conocecomo la controvertida«hipótesis
de la proteína»,quesugiereque las sociedadesasentadasen zonasgeográficas
de «entreríos» se ven limitadas,en cuantoa territorio se refiere,peroobtienen
máscazaqueotrassituadasenotroshabitats,auncuandoéstaseagotarápronto.
Así se han pronunciadoautorescomo son los citados a continuación(Ross,
1978: 1-36;Gross,1975:526-549; Harris,1977; 1979a: 121-132;Sjskind, 1973:
226-240). La ideamatriz es queunasociedadagotalos recursoscinegéticosy
como consecuenciaaconteceel éxodo conel fin de evitar un ataquedel vecino
quetambiéndependede lo queofreceel medioy queveráenel otro un enemigo
quedebeeliminarsecon el fin de poderseguirviviendo.

Puedesugerirsetambién,y de suyoseha hecho,queel movimiento ofrez-
cael sentidocontrario;es decir: queun grupohumanosedesplacede un sitio
con pocacazaa otro (u otros) que la tengaen abundancia,erigiéndoseasí en
opositor potencial de quien (o quienes) esté (o estén) dependiendode
los recursosde la zonaa invadir (1-lames,1983:429-433).Se desprendeasíque,
al menos en algunos casos, la guerra estallarácomo una consecuenciade
lanecesidaddeproteínas.Adelantoquelosaportescitadoshastael momentono
dejan de ser dudososen cuantoque casi todosacudenal mismo grupo hu-
mano: los Yanomani,y en la Amazoniahay otros muchosquepresentanotros
aspectos.

Los pueblosamazónicosse reasientan.Este es un datoque tiene muchos
siglosde testimonio(Junquera,1990a:1290-1296).El fenómenoacontecesin
teneren cuentalos ataquesdel vecino, puesno sólo la escasezimpulsa a su
ejecución y, sin obviar que ésta puedaser un motivo, la realidades que los
enfrentamientosinternos,la desapariciónde líderescon prestigio,lasplagasde
insectos,el desmoronamientode la casa,etc., sontambiénmotivosqueinvitan
alcambiodelugar(Balee,1984:241-265;Onod, 1984;Johnson,1982:413-428;
Junquera,1991a: 70-80). Si la rivalidad, en algún caso particular, es una
consecuenciade la carenciade alimentos,éstapuedeorientaral reasentamiento,
peroéstese dasin necesidadde conflicto bélico,pues la adaptación,mediante
estefactor,ofrece,apartederiesgos,altosdesembolsosen preparativos,pérdidas
humanas,etc. Porestacausa,y vistas las cosascon calma,quienespropugnan
la correlaciónguerra-abastecimientopuedenser cuestionadosy sus criterios
rechazados.

1.2. Zonasdestinadasa la repoblación y reservade caza

La ideade que la beligeranciacrea«zonasneutrales»,«tierrasde nadie»,
etc., entrelos diferentesgrupos inmersosen la hostilidad,con la finalidad de
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quepermitanlarepoblaciónde lasespeciesy vuelvana serreservasde caza,fue
apuntadapor Hickerson (1962; 1965: 43-65), evaluandolos datos recogidos
entrelos Chippewadel Noreste,por un lado, y en el valle del Mississippi, por
otro; esdecir,en áreasamericanas,peromuylejanasdela aquíconsiderada.Los
criteriosdeesteautorfueron aplicadosa la Amazoniacomo unasugerenciamás
de la yacitadahipótesisde la proteína(BennettRoss,1980:47-48; 1984:97-98;
Harris, 1977: 52-53; Harris y Ross,1987: 61).

DeBoer (1981: 364-377) documentala existenciade hostilidad entrelos
pueblos asentadosen las márgenesde los grandesríos en el momentodel
descubrimientode Américapor partede los españoles.Una cosadebequedar
clara: las sociedadespreestatalesno dependenexclusivamentede la cazapara
conseguiralimentos,puesla pescaabastecemásy mejor, tantoen la actualidad
(Berkerman,1979:533-560;Junquera,1 978a:37-50)comoenel pasado(Roosevelt,
1980). En consecuencia,el dato no debetomarsecomo unaevidenciatendente
adefenderqueel combategenerabeneficiosadaptativos,pueslosenfrentamientos
entrepueblosinterribereñoshansido detectadoscon cuentagotasy, tambiénes
bueno señalarlo,por causastotalmenteajenasa ellos (Descola, 1981: 627;
Harner, 1973; Wagley, 1983: 29).

La falta de otras sugerenciasse debe,sospecho,a que sólo se reconocen
aquellaszonasen las que se captael conflicto debido a los pocospueblosque
practicanla guerraactivamente.De suyo, una lagunaimportantees la falta de
monografíasqueposibilitenotrasorientaciones.Mi conocimientodel ambiente
amazónicome permiteapuntar,entreotrascosas,que,antela carenciade caza,
nadiete mata.

Aun cuandoexistenfallos en la investigación,creoquedisponemosya de
la suficienteinformacióncomoparajuzgarsiesono realidadel que la discordia
seaun acontecimientoque aparezcaentresociedadesresidentesentreríos. El
hechodequeexistanterritoriosadyacentesno implica su ocupación,puesesta
másqueprobadoque la inmensamayoríadel bosquetropical amazónicono ha
sido pobladoni ocupadoni en el actualpresente.

La descripción de Steward y Faron (1959: 374-379) sobre pobla-
cionesmarginalesenfatizael aislamientodeunosrespectode otros.Sedetectan
grandesextensionesde terrenoentreel sitio de asentamiento,las zonasde caza
y la presenciade esos que se considerancomo enemigospotenciales.Eva-
luandoel territorio étnico de cadapueblo se ve que ofrecezonasde cazade
las queno sepuedeafirmar si seránpropiciaso no en el futuro, por la sencilla
razón de que los animalesnecesitantambiénsaciarsu sed y los ríos amazó-
nicos cambian su curso con mucha facilidad, por lo que el grupo depen-
dientedeberámodificarsusestrategias.Con lo dicho,no deseoafirmarni negar
la posibilidad de que existan «zonas neutrales»;es más, éstas puedenser
realidaden ciertos lugarese inexistemitesen otros.

En el primer casose puedeaceptarla opinión de queel reasentamientode
pueblosy la creaciónde unas«tierrasde nadie»para la cazapuedeser una
consecuenciade la beligerancia,pero nada impidepensarde otro modo.
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1.3. Agrupaciónde poblaciones

Algunosespecialistashanapuntadoquelasgentes,anteun ataquehipotético.
se agrupanen pobladosgrandes en la perspectivade que así tendránmás
seguridadparasobrevivir(Arhem, 1981:54;BennettRoss,1980:54-55; Carneiro.
1987: 110; Chagnon,1973: 199; Clastres,¡987: 181-216).En estesupuestosc
argumentatambiénque los asentamientosampliosagotanla cazaregionalcon
mas rapidez que- los pequeños,y por esta causase impone el emigrar casi
constantemente(Ross,1978:5,8,31);es más,en estalínea,el pasosiguientees
admitirqueantela escasezvendrála rupturadelosgruposhumanos,fraccionándose
en otros más pequeños,y acto seguidoapareceríauna tasade natalidadmás
baja. La guerradisminuye,en este sentido,la capacidadde un áreaen lo que
respectaa soporteparaquienesdependende ella.

Evaluandoesteaspectoy siguiendocon el statusdudoso(le los beneficios.
adaptadosal reasentamientoenzonascinegéticasquehanestadointocadasdurante
un tiempoprudencial,se ve que la beligeranciano generaunadistribución ideal
de la poblaciónorientadahacialos recursosnaturalesaprovecbables,diferentes
de aquellosotros que esperancaptarseen ausenciade ella.

El segundoprovechoes que el combatepermite mantenerun equilibrio
entrepoblacióny recursosencuantoqueconcedencontrolarla tasadecrecimiento.
La baseestáen que la dimensiónbélica producemuertesdirectasde quienes
pelean:los hombresjóvenes,principalmente;a estodebeañadirsela necesidad
de gestarun infanticidio femenino,perohay quemanifestarquelas posibilidades
de matrimonioentreun adulto y unareciénnacidasonescasasy másaúnel que
estasunionesgenerenprole.

1 .4. Las bajas producidaspor la guerra

Esta sugerenciafue una de Las primeras que aparecieronen el
debateamazónico.Vayda (1967: 87; 1968: 470) sostuvoque una de las fun-
ciones de la guerra era reducir la presióndemográficasobre un determinado
ambiente.Reichel-Dolmatoff(1973: 32) defendíapocodespuésqueel conflicto
entrepoblacionesconsideradascornojefaturas—lascolombianas.~,por ejemplo—
erapartedeun mecanismocon capacidadparacontrolarel incrementopoblacional.
Harris (1971: 229) se inclinó haciaestaopinión, perose fue apartandode ella al
mismo ritmo que se incrementabael debale(Harris, 1977: 39). paraterminar
desestimándola(Harrisy Ross,1987:55).porquela mayoríadelos muertoseran
varonesy con un sistemade poligamiagranpartede los hombrespuedenllegar
a ser«productoressuperfluos».En consecuencia,Harris se unió a Divale(1976:
521-538; 1978: 668-671) para enfatizarel infanticidio femenino. El segundo
(¡970: 173-193)concedegran importanciaa los caldosen el combate,perocon
referenciaexplícitaalosYanomani,y el primero(1984: II), analizandoal mismo
grupo humano,sostienelo mismo y apuntaque estáorientadaa la regulación
dernogrófñw.

Pocosaportescuantifican la mortalidad de la guerraen la Amazonia,pero
todos coincidenen mostrar unas tasasmuy altas.El dato no deja de ser du-
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dosoen cuantoque se carecede censosoficialesen cualquierade los Estados-
Nación que comparten la gran cuencaaquí considerada.Las cifras que
se ofrecensonlassiguientes:Chagnon(1988: 985-992)manifiestaque el 30 por
lOO de los varonesadultosmuerenviolentamente;Yost (1981: 687) sostieneque
el 44 por 100 de las muertes fueron generadaspor lanceamientointer-
tribal; BennetRoss(1984:45) dicequeun 59 por 100 de loshombresy un 27 por
100 de las mujeresAchuar perecenen riñas. Otras fuentesno cuantificadas
sugierenniveles similares (Maybury-Levis, 1974: 172-178; Wagley, 1983: 30-
40). Aun admitiendola validez de estascifras,hay quedecirque las epidemias,
el boomcauchero,el sistemade trabajoesclavistade corte occidental,etc.,han
sido más nefastosen la Amazoniaque todos los enfrentamientosintertribales
(Hemming,1978; 1987;Junquera,1978c: 77-92; 1987b:259-275).

Nadiepuededudarquelosmuertosrepercutensobrela pirámidepoblacional,
pero tampocopuedeignorarseque la poligamiaen el Amazonases un asunto
restringido.Werner(1983:227-245)observóqueentrelosMekronoti del Brasil,
los caídosen combatereducíanel tiempode fertilidad de lasmujeresdebidoa
la monogamia,y ésta, según Harris y Ross (1987: 10) concedeuna tasade
crecimientomayorque la poligamia. El dato,por supuesto,se suponequees
aplicable a las sociedadespreestatales.

El hechode que gruposreducidosofrezcanalgunosindividuos con dos o
tres mujeres,por razón de status social (Junquera,1991a:74-80) no implica
el que puedaafirmarseque los hombres seanexclusivamentesurtidoresde
esperma;ante todo, son productores,puestienen la responsabilidadde llevar
cazaa sus casas,así como otros alimentos(Junquera,1978a: 37-50). Poresta
causa,la pérdidade un número significativo de varonesincidirá en la dieta,
tanto en la unidad de producción(la casa)como en el poblado; es más, se
generará«unacrisis alimenticia»,de la quelas mujeresseránlas primerasen
resentirsey, actoseguido,los lactantesy niños (Harris y Ross, 1987: 10), que
tendránmayoresposibilidadesdeperecer.Neel (1973: 172-173)testificaquela
mayoríadelosmuertoscausadospor unaepidemiadesarampiónno fuesuficiente
para diezmar a la sociedaden cuestión,pero quebró el aprovisionamiento
doméstico.

Los factoresapuntadosindicanque los caídosen combatepuedentenerun
impacto negativoen la tasa de crecimiento.La cuestión,a la que me remi-
tiré más adelante,es sabercon exactitud si el coste proporcionaun equi-
librio entredensidadpoblacionaly recursosdel medio. Unacosapareceigno-
rarsey es quehay quepreguntara las mujerescuántoshijos deseantener, pues
los datosque poseode más de onceañosde investigaciónde campodifieren
notablementede los que ofrecenalgunosde los autoresaquí citados y tam-
bién sondel áreaamazónica(Junquera,1991a: 60-65).

1.5. Datos sobreel infanticidiofemenino

Esteapartadoesmáscomplicadoquelosanteriores,peroofrecemásaportes
teóricos.El estudiode estetemase desarrollótambiéncon el funcionalismode
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la EcologíaCultural (Ferguson,1984a: 30-34) y proponeunacadenacircular
autorregulableconmuchasvariables.Difiere de hipótesispreviasencuantoque
sugierela adaptaciónde la guerracomo aspectogenuinodel Amazonas,pero
que fue aplicadodespuésa bandasy sociedadesguerrerasde otras latitudes.

La relación con el infanticidio femenino fue apuntadaprimeramentepor
Divale ((970: 173-193).perosuscriteriosproveníande una lecturadeChagnon
sobre los Yanomani (Divale, 1970: 175). Los datos sirvieron para que el
segundovolvieraa reflexionarsobreel temay lo reforzaratal comopuedeverse
a continuación:«el excesoinicial devaronespareceserunacausadel infanticidio
femeninoy tambiénun reflejo directode la inensidadde la guerra.La relación
entreambases como sigue: los varonescrecenhastaconvertirseen defensores
y guerrerosdel pueblo. Las hembras,por otro lado, son consideradasmenos
valiosas y son destruidas,a menudo,al nacer...No es necesariodecir que la
predisposiciónhaciala matanzade niñastengaun efecto sobrela intensidadde
lahostilidadinter eintra poblados:lamayoríadelasguerrasYanomaniacontecen
directamentepor la competiciónde mujeres»(Chagnon,1972: 273-274).Este
autorsiguió defendiendosuscriterios(1973: 54-136; 1975: 96), pero también
ha sido contestado(Lizot, 1984b>.

La reflexión más completaque conozco,evaluandolas relacionesentre
infanticidio femeninoy guerra,apareceen un artículo ya citadoaquí y debido
a dosautores.Divale y Harris (>976: 52 1-538>.aunqueel segundoha seguido
aportandodatos sobreel mismo tema (1-larris. 1977: 41-44; 1979a: 121-132;
1979b: 68-69). Basándoseen los datosobservadosen los Yanomani,ofrecen
unateoríageneralde la guerraaplicable a bandasy a sociedadesde poblados.
es decir: las preestatales.

El argumentoque ofrezcoresumidoes el siguiente:la agresividadimplica
la promocióndehombresviolentosparaquedefiendana la sociedad.La fiereza
es captadamedianteuna ideologíaque valoramuchomás lo masculinoque lo
femenino: este dato se refuerza medianteuna recompensasexual para los
guerreros,que incluye la poligamia. La devaluaciónrelativa de las hembras
conducea una preferenciapor los niños y a un infanticidio selectivode las
niñas. En estasituación resultaque las casaderasescaseany acto seguidose
gene-rael conflicto sobreellas. El ciclo se perpetúaasí segúnlos dosautores
citados.Estáclaroque la eliminaciónde hembrasreduceel númerode mujeres
fértiles: en consecuencia,se restringeel crecimientopoblación.Divale y Harris
(1976:521-538)conectanestosdatosconlos quesehadadoen llamar«complejo
supremacistadel varón»,aspectoqueno tieneningunaincidenciaenlas poblaciones
amazónicas,puesparalos propósitosde esteartículo las cuestionesimportantes
son: ¿orientala lucha hacia un exterminio femenino selectivo?,y sí es así,
¿reducela tasade crecimientoen basea mantenerun equilibrio entregentey
medio ambiente?

Existen bastantesaportesde estadísticasaplicadasal contactocultural y al
establecimiernode unacorrelaciónentrelos datosevaluados(Divale y Harris.
1976: 523-538: 1978: 668-671;Bates y Lees, 1979: 273-289; Dow. 1983:97-
lIS). Uno de los problemasaparecidosfue solventadopor Hawkes(1981: 79-
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96) al demostrarque las relacionesargúidas,en el modelo Divale-l-larris,
podríanaplicarsesolamenteensociedadespatrilocales,puesen éstasel incremento
de fierezaenloshombresprocededel modeloeducativoqueproponela sociedad,
datoqueseráadmitido mástardepor Harris (1984: 112): Hawkes (1981: 7-96)
señalaqueen el aportede Divale y 1-larris (1976: 535),de las cifras, extraídas
de once comunidadessudamericanas,sólo tres se correspondencon grupos
patrilocales.El promediode proporciónsexualparala categoríajuvenil en las
treses de 142 varonespara lOO hembras:mientrasqueen las ochorestanteses
de 103 a 100.Los mismospermitiríanafianzarlaasociaciónenalgunassociedades
(Hurtado y Hill, 1987: 163-187), perono sontan concluyentescomo paraque
faciliten el planteamientode unateoríageneral.

Estalimitación seorientatambiénhacialosYanomani,quesonpatrilocales.
Tal como sugirió Chagnon,este grupo humanono constituyeel caso típico
capazde concederlos ingredientespara elaborarunatesis;no obstante,según
el censo,sonlos más numerososcon mucho.En consecuencia,debentomarse
con cautela los aportesde este autor cuandoofrece una lista parcial dc las
edadesjuveniles,excluyendodeliberadamentela eliminación de niñas.Junto
con otros (3979: 308-309). argumentaque los Yanomani no conforman un
promediohumanode 105 hombrespor cada100 hembras,sino quetienen una
proporción de nacimientosvivo cercanoal 129 por lOO. Las informaciones
adicionalesno permitensostenerestaafirmación,queestábasadaen un ejemplo
de 678 alumbramientosen pobladosYanounanientre1964y 1974.Contestando
a unaréplica de cómo reunió losdatos,Chagnoncontesta:«escast imposible
adquirir unaestimaciónjustadel tipo de sexoen el nacimiento».Pero,ante la
preguntadc si puedeo no constatarsela muertede las niñas, respondeque«las
hembras(...) son consideradasmenosvaliosasy sondestruidasa menudoal
nacer:unaexplicacióncomúnparael infanticidio femeninoes simple (...). ella
erahembray no valiosa,por esola matamos»(Chagnon,1972: 273).

Estaexplicación esdifícil de reconciliarcon la nuevaposturadeChagnon
y conquelascausasbiológicasincidanenladiferenciaproporcionalde hombres
y mujeresasociadacon la guerraintensiva,en cuantoque seofrecen 157 y 121
a 100, respectivamente,para los dos sexos(Chagnon,1972: 273). Queestas
cifras seanatribuiblesa intensidadesvariablesde infanticidioses algo derivado
de losdatospresentados,puesen un poblado,de22 mujeres, 12 fueronavisadas
que debíaneliminar un reciénnacidoen un períodode trece años,y de éstos
resultóquesieteeranninasy cincovarones,perode aqul no puedededucirseun
antifeminismoa ultranza.La proporciónsexualde ceroa treceañosfue de 107
a 100 (Chagnony otros, 1979:302-303).

Mientrasquela evidenciaestálejosdeconcluir,pareceexistir unaasociación
entre infanticidio femenino y guerra en soctedadesde corte patrilocal y
especialmenteentrelos Yanomani,pero me vuelvo a preguntar,¿tieneesto el
efectodecrearun equilibrioentrecrecimientopoblacionaly recursosdisponibles?
Aparentemente,al menos,la respuestaes negativa.Los Yanomanidel área
estudiadapor Chagnonestáncreciendoa ritmo rápido. estimadoentreun 3 por
LOO y un 5 por 100 enlosúltimosaños(Chagnony otros,197<). 296).Estosdatos
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han sido contrastadosy verificadospor otros autores(Harris, 1977: 49; Lizot,
1977: 505; 1985). Dadala extraordinariaintensidadguerreraentreellos, esta
tasa de crecimiento se escapatambiéna cualquier idea que considerea los
caídos en combate y a los fallecidos de muerte natural en relación con la
evaluaciónquese pretendeconseguircontrastándolacon el medio ambiente.

A lo dicho es necesarioañadir que el infanticidio, el aborto,etc., son
prácticastendentesaevitarelcrecimientopoblacionalenlospueblosamazónicos,
incluidoslos que no guerrean(Junquera,1983b: 15-24; Meggers, 1976: 210-
213; Oberg, 1973: 191; Wagley, 1983: 135-136; Reichel-Dolmatoff, 1971:
145). Es más,estasaccionesno implican necesariamenteel vivir en un estado
constantede beligerancia.En resumen,la hipótesis de que la discordiatiene
consecuenciasnegativasparamantenerla tasade crecimientoes algoquepuede
admitirse;otracosaes quesuejercicio tengala finalidadexclusivade establecer
el equilibrio entrepoblacióny recursosdisponiblesen el medio ambiente,pues
estasegundadimensióndeberechazarseincluso considerandoel tan traído y
llevado«dilemamalthusiano».

2. LAS SOCIEDADES AMAZONICAS EN POBLADOS
Y EN REFUGIOS

Uno de los primerosmodelospropuestosen la Etnologíaamazónicaestá
basadoen la interrelaciónexistenteentrela distribuciónde lenguasy de rasgos
culturales.ParaSteward(1948: 883-899; 1949:669-772)y otros,estosaspectos
permitenafirmarquelos distribuidoresdeculturaseencontrabanasentadosa lo
largo de los grandesríos y que seextenderíanhacialos tributariosempujando
a las poblacionesasentadasen éstosy obligándolesa refugiarseen zonasde
subsistencia,las cualesno pasaríande ser evaluadascomo marginales.Las
limitaciones ecológicasde éstas,consideradasdesdeel punto de vista de la
producciónagrícola,obligarona las gentesa adaptarseen sociedadessimples
vistas tanto desdeel equipamientotecnológicocomo desde las estructuras
sociales(Steward, 1948: 883; Stewardy Faron, 1959: 26-27, 288-290,374-
381).

Lathrap(197(1: 186-190; 1973: 83-95), apoyándoseen las conclusionesde
Steward,sugiereque los núcleosdepoblación,asentadosenlos centrosagrícolas
del Amazonas,emigraríanhacialas áreasdesusbsistenciamarginalesy empujarían
a quienesresidíanen ellashaciaotrasmás lejanase improductivas,en cuanto
queeran menosnumerosos.Lathrap (1973: 94) enfatizaqueel ~<naufragio»de
las sociedadescomplejas,vinculadasa esteproceso,aconteceargumentando
que«todaslasmarginalessondescendientesdegradadosde otrasque,en alguna
ocasión,mantuvieronunaformade culturatropical» (1973: 87).

La hipótesis de Steward-Lathrapse estableceen basea ese crecimiento
poblacionalen áreasde alta productividady. al carece-rsede ésta,seestimulala
guerraen cuantoquelas sociedadesse muevenhaciaáreasmenosproductivas,
perolas queresidíanen ellas se vieron forzadasa evolucionarhaciaformasde



172 CarlosJunquera

organizaciónpropiasde bandassimples.Estoparecíaviable en el supuestode
que secumpliesendos requisitos:

1 .~ Existenciade más de un centrocon crecimientode población.
2.~ Forzadoel desaplazamiento,la emigraciónpodíahaberimpuestola

paza posteriori desdelas áreasmás productivas,si se cumplía que la primera
tierra cayeradentrode las pretensionesterritorialesde las jefaturasincipientes.

Cuarentay dos añosmás tardetenemosevidenciassobre quién se movió
primeroenel pasadoy si enello hubo o no violencia(Roosevelt,1987: 161-162;
Migliazza, 1982: 497-519). Por otro lado, hay que considerarlos avances
recientes,y éstosparecenconfirmarlasemigracionespacíficas.Ante laposibilidad
de datos concluyentesen estesentido,parece lógico especularcon la citada
hipótesisde Steward-Lathrap.

Estosdosestudiososno discutenlos probablesefectospoblacionales,pero,
basándonosensusaportes,sepuedesugerirlo siguiente:1?forzadoelmovimiento
y quebradaslas formascomplejasde organizaciónsocial, podríaacontecerun
descensodemográfico;2.~al concluirla emigración,las áreasde productividad
marginalpuedenactuarcomosumiderosdepoblaciónencuantoque laproporción
recursos/personaserán menorescadadía. Evaluadosen conjunto, estos dos
efectospermitenexplicar la estabilidadrelativade las sociedadesamazónicas.

Existenvariasrazonespara suponerque los desplazamientosy la quiebra
organizativavendríaacompañadade pérdidasmayoresdeindividuos,auncuando
se suponeque más lo han sido los acontecimientosde un siglo a estaparte.
Enfrentamientoscon los militares, escaramuzasal intentar asentarseen un
nuevo territorio, circunstanciasdel recorrido, presenciade colonos,etc., son
datosqueayudana disminuir la pirámidepoblacional.Las pocasdescripciones
existentesmuestranque la vida en la selva,en cuantoa viajar se refiere, es
agotadorayprecaña(Goídrnan,1963: 163;Goíob,1982:127,166-167;Wagley,
1983:40-43). Aquellos quecarecende apoyosse asientanen zonasde refugio
en las que es muy difícil abrirchacrasproductivas.En estasituación aparece
una regresiónen cuantoque debevolversea la cazay recolecciónporquela
agriculturadebeabandonarse.No obstante,sugieroque la«reserva»decazadores-
recolectoresno tiene futuro en el Amazonas,porque todas las poblaciones
nativastendránque forzar sus costumbres,suscódigos,etc., ante la presión
externa,pueséstasepresentaen el áreacon el avaldel gobiernode turno y con
documentosde propiedadsobrelas tierrasconcedidas,asuntosajenostanto al
ayercomo al hoy de los autóctonos(Junquera,1978c: 77-92).

Debo considerartambién el proceso de empobrecimientosociopolítico
propuestopor Lathrap.Desdeunaperspectivatecnoambientales concebiblesin
necesidaddeperdervidassiemprequesecuenteconunterritorio lo suficientemente
amplio como para favorecerla expansión.Debeevaluarsetambiéndesdelas
aparentementeinevitablesconsecuenciassocialesdeunarepentinaguerraprovocada
que colapsaráel ordensocial en vigor; entreéstaspuedencitarse: rotura y
modificación de la familia, quiebra del sistema económico, generaciónde
enfrentamientospolíticosa nivel interno,estallidodechoquesciviles,etc. Cuánta
presiónse sentiráy durantecuántotiemposondatosquevienencondicionados
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por la ecologíalocal,asícomopor lascircunstanciasdelos desplazamientos.En
conjunto,la habilidadparaadecuarsea un medio seríamenosproblemáticapara
los refugiadosproducidoscomo consecuenciade una hostilidad,que si estos
mismostuvieranqueemigranpacíficamentedesdelos ríos.

Cuandoungrupodesplazadoseestableceenun refugioapropiado,resultaque
aúnpuedesufrir un descensogradual. En cuanto se asientenen un sitio pueden
entraren competenciadirecta con los recursosque explotenotrassociedadesy
con las reservasque ofrezcala selva; en consecuencia,la lucha, con todossus
defectosdestructivos,puedeestallarencualquiermomentoe incidir enlaeliminación
delos individuos.Los pueblosempujadoshaciaáreasmarginalesdebenafrontarla
continuamentey ver el resentimientode su pirámide poblacional.Otraszonas
puedenser más adecuadas,pero tambiénseránapeteciblespor otros, Hay que
tenerpresentequeparasociedadesque«vivanaldía»,un mal añopuedesignificar
la eliminacióndel incrementopoblacionaldeotros muchos(Junquera,199la: 44).

Las sugerenciasque vengo exponiendodebenconsiderarsea la luz de los
aportesde Wobst (1974: 147-178),quien señalalos límites en los que deben
moverselosdiferentestipos de bandas.En el superior,el grupo puededividirse,
y en el inferior, generarsetambién una espiral descendente.Según en qué
circunstancias.el margenentreambospuedeacercarseo separarse,puestodo
dependerádequévariableseconsiderecomomásincisiva. Unapérdidasignificativa
de individuos orientaráa unasociedadhaciaun mantenimientomínimo, y éste
generarámayordescensodel habitual.Otro procesosimilarpuedeaconteceren
gruposque ofrezcan un número de varonesdestinadosa la defensao a una
suplenciarutinariade comida; ambosinfortuniospuedeque generenla fusión
de cuantosesténen la zonaen situaciónsimilar, peronadaimpide lo contrario.

Los aportesetnográficos,referentesa quelos pueblosde las periferiasde la
Amazoniasufrieronunacaídademográficaa largoplazo,sonescasos(Hurtado
y Hill. 1987: 163-187;Stearmann,1984:630-650).El asuntono puedepresentar
otro panoramaporqueahoramismo no podemosmanifestarcon certezasi las
sociedadesestudiadasfueron exclusivamentecazadorasy recolectorasen un
pasadorelativamentecercano(Jackson,1983: 150-155;Milton, 1984: 17-19);
tampocoestáclaroen quémomentoaparecióunacierta agriculturaenel bosque
tropical amazónico(Morán, 1981), Lo que es observablees que las zonasde
frontera, es decir, en las periferias~, ofrecen el que los grupos humanos se
encuentrenen un procesode coalicióny asimilaciónde las formasofrecidaspor
las nuevasculturaslocalesgestadascomo consecuenciade] contacto(Jackson,
1983: 90: Villas Boasy Villas Boas,1973: 30, 35, 37).

Los Yanomani son otro caso a considerar.Su prehistoriaes discutida
(Harris, 1974: 100-102; Lizot, 1977; 499-500;Wilbert, 1966:237-238).Ahora
bien, al menos unacosaparecerazonable,como es queen los mil añoso más
en que ellos han ocupadolas tierras altas del Parima, su poblaciónno se
incrementócon el pasodel tiempo y esto en nadase contradicecon los datos
actualesquepermitenmultiplicar por dosel lapsusde un siglo. A pesarde la
guerra y las nuevasenfermedades,las condicionesrecientesde vida de esta
sociedadson másfavorablesparael crecimientoquelas de antaño.
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Las respuestasválidas a los interrogantesque planteamos,respectoa las
tendenciasquepresentela poblacióndesdedentro,puedenofrecersecuandoel
registro arqueológicoy la investigaciónlingúisticapermitanunamejor y más
completa filogenia tribal. La idea de que la explosión demográficapuede
procederde los refugiossepresentacomo unaposibilidad de estudio,pueses
coherenteconhechosconocidosy puedeaclarar,alargopíazo,todalaestabilización
poblacionalde la Amazonia,puescualquieraque fueseel índice de incremento
en el centroaceleraríael pasohaciael sistema,aun cuandofuese negadopor
pérdidashumanasen basea dos aspectos:

1 .~ Porsu procesode desplazamiento.
2.~ Por disminuir la poblaciónen los puntosfinalesdel mismo.
La ideade quela beligeranciafuerzaa mover a las sociedadesdesdeáreas

densamentepobladashacia refugios menos acogedores,es algo que se ha
detectadoen Nueva Guineay en las tierras altas de Fringe (Lowman, 1980;
Monen, 1977: 273-316; 1984: 169-207; Stanhope,1970: 24-42). El mismo
criterio se aplica a las variacionesecológicasy guerrerasde la costa del
noroeste(Ferguson, 1984b:267-328)y nadaimpide el quepuedausarsepara
evaluara las sociedadesqueencuentren,en un tipo de recurso,el soportemás
favorableparael crecimiento;asimismo,tampocopuedeobviarsequeel mismo
permita una situaciónmenos propicia para los grupos pequeños,a quienes
conducehacia el declive.

CONCLUSION

1-lay másdeunaconclusión,aunquetodasellasesténconectadas.Evaluando
la distribuciónentrepoblacióny recursos,tenemoslo siguiente:

12 El reasentamientode pobladoshaciaáreasmás productivases asunto
que unasvecesprocedede la guerray otrasno.

2.~ La creaciónde unasreservasde cazapuedeserunaconsecuenciadel
conflicto, auncuandolos sitiosconcretospuedansercuestionablesdesdecriterios
ecológicos.

32 El arrinconamientode poblaciones,como consecuenciade los
enfrentamientos,limita las habilidadesparaexplotarcon provecholos recursos
naturales.

Cotejandoestostrespuntos,puedesugerirseque la hostilidadincide enque
se dé una distribución desfavorableentre población y recursos; lo que no
aconteceríaen el casode ausenciade disputasintertribales.

Respectoa la restricciónde la tasade crecimiento,puedoapuntardoscosas:
lA Los caídosen combatepuedenrepresentarcifras significativasdesde

el punto de vista demográfico, tanto en lo tocante a la natalidadcomo al
incrementode mortalidad,pues las muertesseránpor su causa.

22 El infanticidio femenino, de algún modo, puedeestarligado con la
guerraen aquellassociedadesque seande corte patrilocal, pero el fenómeno
puedeacontecerpor muchascausasy no sólo por La amenazade que genereel
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conflicto bélico. Ningunade las consideracionesorientahaciaun equilibrio con
los recursos;el casode los Yanomani,dondese han hechola mayoríade las
observaciones,presentaunapirámide poblacionalen crecimientoconstante.

Sepuedepostularun tercertipo deconsecuenciasenla relacióndemografía-
guerra,como es que la segundaconducea un modeloen el que las poblaciones
son presionadasa salir de los asentamientostradicionales,perdiendoun buen
número de individuos útiles y debiendoterminarpor asentarseen zonasde
refugio, en las quelas condicionesdesfavorablesincidenaúnen el descensode
individuos. Estemodeloescapazde explicar,a largo plazo, la estabilidadde las
sociedadesen uti áreatan grandecomo la quedelimita el bosqueamazontco.

Evaluandoestosdatoshayquepreguntarse,entreotrascosas,si la beligerancia
esecológicamenteadaptabley desi hay gentescon máscapacidadparaadecuarse
a su medio ambientesin tenerque acudiral enfrentamientoannado.Creoque
ya he presentadoevidenciassuficientesy en aquellasáreasamazónicasen las
quela violenciapareceresolverlosconflictos,resultaqueéstospuedensolveníarse
sin necesidadde usararcos y flechas (Junquera.1973c: 82-85).

Sedebeargumentarqueel último puntoesunabuenapruebadelosbeneficios
adaplarivos de la beligerancia,en cuanto que ésta previene a la sociedad
respectodel peligro que suponeuna tasade crecimientoque implique degradar
el medio constantemente.Que puedeseruna posibilidad es algo que no dudo,
perotambiénhay otras,puescl control de la natalidadtambiénsedaen ausencia
de violencia, por cuestionesde producción,evolución política, brujería,etc.,
capítulosque másque unamaldición constituyenun conflicto crónico.

La especulaciónrespectode quépasaríasi todo fueradiferentees algo que
también se apunta. La evaluaciónde evidenciasaprovechablesindica que la
genteno se predisponeni másni mejor hacia su medio ambientepor causade
la guerra,pueséstapuedegenerarun desequilibrioentrepoblacióny recursos,
lo queno dejaríadeserun mal ataquey unapésimaestrategia.Lo que la historia
evidenciaes que la vida cotidianase resieniey se agriacuandohay espíritu de
belicosidad, al menos en las sociedadespreestatales,pues las otras no se
consideranaquí.
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